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Las palabras de Jon Sobrino la 
Iglesia es una realidad de mu-
chísimos seres humanos. Con 68 
años, en la Iglesia me he topado 
con Jesús de Nazaret y después 
con otras cosas. Una, la prime-
ra con Juan XXIII, que hablaba 
de un Jesús que bien puede ha-
cer presente la Iglesia o que la 
puede ocultar. Los jesuitas esta-
mos en la Iglesia, y en este sen-
tido me he topado con el padre 
Arrupe, y en El Salvador me to-
pé con algo que creo que en 
conjunto es lo mejor: campesi-
nos, oprimidos, pobres, gente 
sencilla, con gran amor a los 
demás y con mucha fe en Dios, 
me motivaron para escribir es-
tas líneas. 

Trini es una religiosa de ar-
mas tomar.1 Su sencillez y hon-
dura en Dios nos acerca a una 
vivencia de primera eclesialidad,2 
única en Venezuela, en el desa-
fiante barrio La Morán de Cara-
cas.3 Lo testimonia con esta en-
trevista que únicamente conce-
de desde el silencio sublime del 
oratorio de su casa. Es el motor 
de la Fundación Centro Educa-
tivo y Comunitario Madre Car-
men Sallés. Esta fascinante obra 
social lleva 13 años de eficiente 
servicio educativo para unos 
220 niños, que por las caracte-
rísticas del lugar y de la obra, 
se ha constituido en algo vital 
y vitalizador para las hermanas 
y para la comunidad. Apostóli-
camente es de inmejorable au-
tenticidad, creatividad y fideli-
dad al Evangelio de Jesucristo 
por el característico anonimato 

que distingue una misión toca-
da por el dedo de Dios. 

Quiso que todo surgiera des-
de el hálito de intimidad con 
Dios, en el lugar preferido para 
su encuentro, porque nada pue-
do decir que no sea de Dios y 
para glorificar a Dios, por eso 
acudo a Él para que mi obrar 
no resulte en vanagloria. Acto 
seguido, pronuncia una de sus 
frases favoritas del Evangelio: se 
compadeció de ellos porque es-
taban como ovejas sin pastor, 
matizándola con todo lo que ha-
go es tratar de compadecerme 
del dolor que a diario corre por 
estas escalinatas. Dos horas más 
tarde lo pude constatar. Cuando 
almorzábamos llegaron dos ni-
ños vendiendo jalea. Trini suel-
ta los cubiertos y los atiende 
más que inmediatamente. Los 
llama por sus nombres y apelli-
dos, les pregunta por la salud 
de la bisabuela y les regala un 
par de galletas para el camino, 
y en presencia de ellos no abre 
la nevera porque ya le había 
comprado jalea a otros dos. 

dios ora En mí
No hace falta vivir en el ba-

rrio ni con los pobres para saber 
de sus principales angustias, 
frustraciones, penalidades y ma-
nejar datos estadísticos muy in-
teresantes, pero sí hay que en-
trar a vivir en pleno corazón del 
barrio para distinguir sus movi-
mientos, sentir sus sentimientos, 
verlo crecer en su(s) mundo(s), 
orar con su gente, festejar y/o 
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llorar la muerte de sus hijos. De 
aquí que todo lo que se diga del 
corazón ejemplar de una madre 
es poco en relación al corazón 
de Trini y el amor que Dios re-
bosa hasta sus hijos por medio 
de ella. Juanita opina que ella 
es la transparencia del amor de 
Dios para la gente de La Morán, 
es un pararrayos de todos los 
males.4 

Después de un buen silencio 
delante de Jesús en el oratorio, 
deja ver que el secreto de su 
fortaleza para animar sin des-
gastarse (por el contrario cada 
día se rejuvenece) a quienes la 
demandan, es la oración. No es 
persona de improvisaciones si-
no de escucha de la Palabra vi-
va que hace permeable las mo-
ciones de Dios. Asimismo es 
capaz de traducir su experien-
cia con lenguaje y acciones con-
cretas y oportunas. Hago ora-
ción para callarme y para que 

Dios entre a saludarme, así lo 
confiesa. Aquel amplio espacio 
de diálogo en la más honda in-
timidad con el Señor la carga 
de mucho afecto. El mismo 
afecto que invadía a Jesús. Ella 
lo recibe en su espacioso molde 
y sale temprano con un torren-
te de vitalidad para esparcirlo 
durante el día por el barrio. 

Hablamos de la oración en 
sus tres momentos del día. 
Abundaban los detalles y las 
descripciones que poco a poco 
se fueron tornando en provo-
caciones personales. Deja claro 
que la mañana es el momento 
del día para la oración de ala-
banza, aquí suelo incorporar 
todo mi ser a Dios y al mismo 
tiempo salgo para incorporarme 
al cosmos, su creación. Espacio 
para saludar a la creación ente-
ra. Este lapso de la oración lo 
vive desde la clave del encuen-
tro con el Padre. Integra a los 

pájaros con su canto, al motor 
de los vehículos que oye al fon-
do, los que salen apresurados 
al trabajo, los niños que se le-
vantan, la suave brisa que des-
pierta la mañana. Indica que 
éste es el mejor tiempo del día: 
creo que esta oración, es la ora-
ción que más se hace en el cie-
lo por ser de alabanza.

El reloj parecía detenerse. Se-
guimos sin otra interrupción 
que la de Conchi para advertir 
la hora de almorzar. Entramos 
en los otros dos momentos de 
la oración: final de la tarde y 
antes de dormir. A las 5 celebra 
la Palabra, reza vísperas y co-
mulga. A esta hora siente que 
Jesús viene a darle nuevas fuer-
zas, explica que la relación es 
de mutuo encuentro con Jesús, 
quien baja de la cruz para de-
positarse en su vida interior. La 
otra es la oración de la noche: 
la vivo de forma muy diferente. 
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Al caer la noche la humanidad 
se ha manchado, hemos caído 
y estamos en pecado. Aquí pido 
perdón, y recojo todo el dolor de 
la humanidad para presentarlo 
a los pies de Jesucristo. En este 
momento busco vivir la resu-
rrección de Cristo; Él que ya ha 
triunfado me ofrece la gloria. 
Esta oración la entiende como 
de intersección por los pecado-
res y por los abandonados. Ase-
vera, si de algo estoy convencida 
es que Dios ora en mí. Además 
piensa que su plenitud consiste 
en saber que Dios la ama y que 
se vale de su pobreza para ser-
virle a los que Él ama. Para na-
da esta preocupada en saber si 
existe un cielo más allá del pre-
sente: Dios ya me ha concedido 
el gozo de conocer su Gloria. 
Además tengo una gran satis-
facción por mi convencimiento 
de que esto ha sido un don, 
puesto que no me lo merezco. 

EcumEnismo y paz 
Aquella máxima: hágase en 

mí según tu Palabra, fortifica su 
disponibilidad. Dos sucesos re-
cientes sirven para ilustrarlo: la 
oración ecuménica en casa de 
un joven asesinado y la pacifi-
cación de bandas. El cúmplase 
a la voluntad de Dios prevalece 
sobre el temor, la guarda de for-
malismos inocuos y códigos re-
ligiosos y culturales, para salir 
a contener las balas de las ar-
mas y a rezar con un pastor 
evangélico. 

Un par de semanas atrás ma-
taron a un joven de 17 años. Al 
enterarse fue corriendo a casa 
de su familia para hablarles del 
perdón de Dios y para orar. Allí 
estaba Ricardo, pastor evangé-
lico, y juntos se organizaron pa-
ra celebrar la Palabra con el tex-
to de la resurrección de Lázaro. 
Lo llamativo ocurre cuando le 
toca hablar a Ricardo quien no 
hizo otra cosa, en todo su ser-
món, que remitirse a las frases 
de Trini. La gran aspiración de 
Trini es lograr la hora de con-
ciencia mayor entre las religio-
nes para trabajar unidos por el 
Reino de Jesús y en familia. Los 

evangélicos de La Morán la es-
timan de tal manera que la lla-
man Madre del Barrio, y le pi-
den la bendición. 

Se conoce el nombre de to-
dos los delincuentes. Algunos 
hasta se han formado al calor 
de la escuela. También los ha 
visto caer. Entrar y salir de la 
cárcel. A comienzos del 2008 
ocurren muertes atroces y se-
guidas. Las bandas de Los Pinos 
y de La Acequia juran aniqui-
larse. Entonces las mamás de 
los que las integran acuden a 
su ayuda para evitar la guerra. 
Reúne a las dos zonas con los 
representantes más emblemáti-
cos para ir a visitarlos. Les llega 
con solicitudes concretas: dete-
ner los tiroteos; permitir el libre 
paso de los vecinos por las zo-
nas controladas; alejar a los 
niños(as) de todas las formas 
del conflicto, y se compromete 
a buscarles alguna ocupación, 
además de orar con ellos y por 
ellos. Ahora el esfuerzo no se 
apaga y además muestra sus re-
sultados, porque los vecinos se 
visitan entre los sectores ene-
migos, y los niños pueden en-
trar y salir tranquilamente del 
Colegio. 

* Miembro del Consejo de Redacción

Notas
1 Es Concepcionista y llega a Venezuela 

en 1967. Sus primeros años los dedicó 
a la pastoral vocacional y al trabajo con 
jóvenes. Después pasó a ser la Madre 
Maestra o Formadora de las novicias y 
postulantes por 20 años. Fue superiora 
en varias oportunidades de la casa 
del Noviciado y también perteneció al 
Consejo Provincial como consejera. Al 
salir del campo de la formación funda la 
obra y funge como superiora y directora 
al mismo tiempo. Junto a Dominga y 
Consuelo componen la materialización de 
la utopía del Evangelio de Jesucristo en 
la Iglesia Latinoamericana. 

2 Oscar Picardo Joao, sobre la organiza-
ción eclesial sostiene que se parte de 
un principio que supone un modo por 
deducción: ustedes son hijos de Dios, 
por tanto, vivían como tales. Podemos 
decir que hay una primera eclesialidad 
(fe, esperanza y amor) y una segunda 
eclesialidad (funciones específicas) (1 
Tes. 1-9=credo). Los ministerios en esta 
comunidad parten de la idea fundamen-
tal de que Pablo y Silas son apóstoles, 
luego, están “los que trabajan entre 
ustedes”, “los que presiden en el señor”, 
“los que amonestan”. Texto: Eclesio-
praxis (2008): Apuntes críticos para una 
eclesiología, parte I. 

3 Ubicado en la Avenida Morán, subiendo 
por el Bloque de Armas. Su entrada prin-
cipal está justo en la primera pasarela. 
Es una prolongación del barrio La Silsa y 
de Casalta, Caracas - Venezuela.

4 Mujer de confianza de Trini. Esta a cargo 
del resguardo de todos los alimentos 
en la obra. Es cristiana evangélica de la 
Iglesia Pentecostal. 
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